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Dirección, Redacción ? J ilstracló
Sasí Roque- baja iaquieráa

La intinterla a la üsioiia
6rato es recordar las hazañas, los gran- 

.des hechos que divinizan la bandera; el 
pasado glorioso que han perpetuado la 
heroicidad y el sacrificio; lo que atesora 
la poesía de la fuerza, esa poesía indecli­
nable, honda y eterna que parece creada, 
por supremo designio, para que -sirva de 
imán á los entusiasmos del espíritu, y lo 
que indica una orientación para el maña­
na, guiando á la cumbre magnífica deí 
honor y de la nobleza de los pueblos.

Hermoso es recordar todo esto y espa­
ciar la imaginación considerándolo; her­
moso y necesario porque retrae del posi­
tivismo que degrada y enciende la fe con 
que se derriban las montañas: por algo en 
otro tiempo se vió á los héroes sobre los 
altares de los dioses; pero aún es más her­
moso -y más grato cuando, estudiándolo 
con relación á los ideales perseguidos, al 
impulso motor y á lo extraordinario-del 
esfuerzo, se mira en ello la fulguración de 
lo sublime, de lo que ha dignificado y en­
grandecido á la Humanidad un siglo y 
otro si^lo, de lo que á través de las épocas, 
entre todas las razas, ha sido y será siem­
pre glorificado y bendecido.

Luchar por la soberbia no es como lu­
char por It vida: el hombre que defiende 
su hacienda, el esclavo que pelea escitado 
por el Ansia de libertad, el que todo lo sa­
crifica por la honra, se perderán allá sobre 
la región dé los iguales unidos á los genios ' 
de la matanza y la conquista, del imperio 
y de la osadía temeraria, brillarán juntos 
en la majestad del heroísmo, serán gigan­
tes que deslumbrarán con sus leyendas; 
ñero ¡qué diferencia entre los Yiriatos y los 
Césares! ¡qué abismo entre Guadalete y 
Covadonga!

Por eso la nación que defiende su inde­
pendencia, el ejército que batalla por el 
derecho, los mártires qué sucumben por 
ia patria, nos legan páginas de una simpa­
tía irresistible; por eso nadie ha censurado 
á Leónidas y no ha faltado la maldición 
contra las campaña» nopoleónicas; por eso 
enos laureles con sangre y otros con nim­
bos de santidad que van tributando las ge­
neraciones con sus fallos, y por eso, en La 
historia militar de todos los países, el exi­
mio lugar que á la Infantería corresponde.

Núcleo y nervio de los ejércitos, podrá 
no figurar sola, pero allí donde se relata 
una epopeya, en esa eterna pugna del hom­
bre contra la injusticia y los atropellos de 
los hombres, allí donde la razón y la dig^ 
nidad tratan de volver por sus fueros, allí 
donde se combate á los tiranos, allí está 
siempre la Infantería con su audacia y sus 
maravillas portentosas, con su filiación 
popular y con su dominio del terreno. Ella 
es la última en disputar la muralla y la 
primera en aventurarse á la contienda; 
ella es, la que destruida en la llanura surge 
bravia en los peñascales de la sierra, como 
ave Fénix que de sus cenizas resucita; ella 
es, 1* que se prodiga en la emboscada, la 
que no encuentra límites para el sacrificio 
y la pelea, bregando en cruel extremo con 
sus manos; ella es, la sacrificada en las 
victorias, y ella también la martirizada en 
los reveses.

Bajo la nieve, desdeñando las inclemen­
cias de los cielos, arrostrando la insola­
ción, venciendo toda clase de obstáculos, 
con luz del día ó con las tinieblas de la 
noche se hace aun temer cuando los caño­
nes enmudecen, cuando los caballos fla­
quean y cuando los puertos fortificados 
capitulan. ¿No hay tiendas? pues vivaquea 
en plena charca. ¿No hay víveres? pues 
merodea y se los agencia como puede. 
Mientras hay medios para sostenerla con 
voluntades animosas, no cabe perder la 
esperanza; móvil, sobria y tenaz es la pos­
trera en la resistencia, y todo pueblo ca­
paz de una infantería con alientos no es 
pneblo á quien se avasalla fácilmente.

Tal se nos representa en la Historia y, 
sobre todo, en nuestras doradas tradicio­
nes. Días muy tristes, muy tristes y muy 
amargos y muy críticos, ha pasado nues­
tra desdichada nación, pero nunca dejó 
de alzar ante los contrarios su bandera, 
nunca ee rindió exánime cediendo su per- 
nalidad al extranjero, nunca desesperó 
por completo, y pudo hacer ésto desde la» 
edades más remotas porque siempre ha 
tenido una infantería incomparable, una 
ju^Matoría qae ha sabido luchar desde los
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nidos de las águilas, cerrar los desfilade­
ros con sus pechos, y morir con los fana- 

: tismos de la Patria.
: ¿Honor á nuestra gloriosa Infantería!

Ivan Petera.
--------------  «m e ei» e —। ■

Facetas de gloria
Hay un hermoso libro, asi por la gala­

nura de su estilo como por el tesoro de 
noticias reunido en sus páginas, que, por 
muy leído que sea, nunca parece agotar 
sus novedades y siempre caldea el espíritu 
con la vigorosa narración de nuestra le­
yenda militar. Ese libro es la “Historia or­
gánica de las armas de Infantería y Caba­
llería «spañolas“, del conde de Clonard; ।libro que bien puede.considerarse—repare 
.cuanto quiera la sabiduría eensora—como 
la biblia por excelencia del soldado, y li­
bro que. no puede menos de tener mucho 
de religioso para quien haya jurado la 
Bandera y, sobre todo, para quien sirva ó 
haya servido en tales Armas, porque sobre 
constituir un dechado inestimable de altos 
ejemplos y de superiores enseñanzas tiene 
los méritos de una verdadera ejecutoria.

Por eso lo preferimos hoy á ningún otro 
y por eso nos proponemos honrar este nú­
mero tornando tres de sus brillantes refe­
rencias, que no serán ciertamente las me­
jores ni las más señaladas; pero que, por 
la manifestación del recuerdo, bastarán 
seguramente para tributar algo así como 
una ofrenda sencilla de admiración y de 
cariño á nuestra querida Valerosa y un 
acto de veneración á sus legendarios he­
roísmos.

NicÍl¡a,#rJ tercio viejo, en el sitio <le 
Vlons.

Días aciagos y una serie de cruentos re­
veses habían sometido á prueba muy ruda 
el valor y la resistencia de nuestras fuer- . 
zas en los Países Bajos. El duque de Alba 
se había propuesto recuperar á Moas, que 
había caído en poder de los protestantes, 
y la puso en estrecho asedio.
*" Acudió al socorro de los sitiados con 
gran golpe de tropas el general Genlis, mas 
el de Alba le previno, y saliendo á su en­
cuentro en Saint Guillén, le derrotó com­
pletamente. Sicilia participó de los peli­
gros y glorias inherentes á esta función 
marcial. Apenas tuvo noticia de la derrota 
el príncipe de Orange se adeiamó hacia 
Mons con todo su Ejército para obtener 
dél nuestro amplia compensación. Dirigió 
desde luego el ataque por la parte del 
campo que ocupaba Sicilia á las órdenes 
de su jefe D. Julián Romero, pero fue re­
chazado con pérdida muy considerables, y 
no queriendo exponerse á un desastre ge­
neral, se pronunció en retirada. Siguióle 
Romero’á la cabeza del tercio, si bien cau­
telosamente y de modo que el enemigo no 
percibiese su aproximación, é imaginando 
un plan de ataque, en el que figuraba á la 
par la habilidad y la audacia de su autor.

Ep la noche del 17 de Julio (1572), y 
cuando la tibia luz de las estrellas estaba 
velada por densos nubarrones, los solda­
dos de Sicilia, formados en columna, se 
ponen una camisa blanca sobre la arma­
dura, empuñan en la siniestra mano nna 
antorcha apagada, y esgrimiendo con la 
derecha la espada, se encaminan sigilosa- 
mente^hacia el ejército enemigo. Las avan­
zadas protestantes, sorprendidas en medio 
del sueno, quedan inmoladas, sin poder lan­
zar el ultimo grito de agonía. Entonces los 
veteranos de Sicilia saltan la débil trinche­
ra que rodea el campo de Orange, encien­
den sus antorchas, y agitándolas en el aire 
como otros tantos rayos, se precipitan en 
medio de las tropas protestantes, hiriendo 
y arrollando cuanto se opone á su paso. La 
voz marcial de los españoles, el lúgubre 
resplandor de las antorchas, las detona­
ciones de la artillería y arcabucería, los 
ayes de los heridos y moribundos, el ruido 
monótono; producido por el choque vio­
lento del arma blanca, el tráfago de hom­
bres y caba los, y las exclamaciones de 
victoria que lanzaban los nuestros, que se 
correspondían en eco uniforme por todas 
las extremidades del campamento de los 
enemigos, produjeron en éstos un terror 
pánico tan extraordinario que, intentando 
salvar la vida por medio de ¡la fuga, iban 
en confuso remolino á recibir la muerte 
por mano de los asaltadores. Fué horrible 
la matanza, y esta sorpresa, que por su ob­
jeto y forma trae á la memoria el triunfo 
de Gedeón sobre Si<arra, enflaqueció en 
tales términos el ejército de Orange, que 
este caudillo se vió obligado á renunciar 
para siempre al socorro de Mons. La plaza 
tardó poco tiempo en rendirse (17 de Sep­
tiembre), coronando este hecho la serie 
de aquellas hazañas que tan alta pusieron 
la fama de las tropas españolas y dando 
por consecuencia inmediata la rendición 
de Zupten, Groninga, Overyssel, Utreh y 
otras.

Con razón aquel gran viejo tercio de Si­
cilia mereció ser apellidado El Valeroso.

Córdoba el “Sacrificado*, en So- 
mostorra

Hacia fines de 180$, Napoleón, después 
dé haber ahuyentado á nuestros ejércitos

de las márgenes del Ebro, se adelantaba 
sobre Madrid á paso de gigante, y el gene­
ral D. Benito San Juan, con su división, á 

1 la que había sido agregada el regimiento 
de Córdoba, pretendió cerrar al formida­
ble conquietador lia garganta de Somo- 
siemu

Hadó, sin embarga medio el emperador 
francés de flanquear aquellas imponentes 
posiciones y sus tropas cayeron como un 
torrente desbordado sobre las españolas 

• qae coronaban la cima del puerto. Muchas 
dé estas, noveles y poco disciplinadas ce­
dieron al pánico, desordenándose; pero 

-¡Córdoba demostró en .aquel día (30 de No- 
wiembre) de cuanto es susceptible el valor 
guando está iluminado por buenos princi- 
ipios tácticos.

Desplegado en batalla en medio de la 
carretera el veterano cuerpo, recibe sin 
conmoverse el impetuos choque de los re­
gimientos enemigos, y hubo un instante 
en que sus fuegos, nutridos y certeros, 
abriendo ancha brecha en las-filas impe- 
riaíes las obligaron á retroceder; mas <re- 
¡henchidas con tropas de refresco repiten 
la carga y entonces el intrépido regimien­
to, acometido á la vez de frente por la ca- 
¿allería polaca y envuelto uno de sus flan- 
-cos .por una nube de tiradores franceses, 
«tuvolque girar sobre el costado que le que­
daba,expedito y buscar nuevas posiciones 
en una de las alturas próximas al camino. 
Aquí se renueva la lucha; Córdoba se eleva 
del denuedo al heroísmo, y el general San 
Juan, que observaba de cerca el combate, 
no puede reprimir un arranque de «entu­
siasmo y prorrumpe con poderosa voz: 
“¡Viva el rey, viva el regimiento de Cór­
doba!11

Viva el regimiento de Córdoba, que vol­
vió á merecer en aquella funesta jornada 
el sobrenombre de Sacrificado, el mismo 
que tres años antes había también mere­
cido en Trafalgar, donde sus veteranos 
perecieron “como héroes de la Riada", re­
sistiendo en el Trinidad los furiosos emba­
tes de varios buques ingleses hasta que, 
■volándose aquel gigantesco navio, cesó el 
combate con 3a muerte de todos sus vale­
rosos defensores.

nos de quedar horrorizado á la vista de se­
mejante espectáculo; mira al conde de 
Fuentes y saluda conmovido sus heroi­
cos restos, envidiando su muerte. Un ayu­
dante del príncipe, en medio del asombro, 
dirige Ia  palabra á un oficial de Soria que 
permanecía de pie; el sombrero en la ma­
no, per® la frente erguida, y le dice:— 
¿“Cuántos erais antes del combate?—“No 
teneís más que contar loi muertos", res­
pondió el español.

Desdichados quienes recordando estos 
hechos no sientan ese interior latigazo de 
frío que produce la sensación de lu gran­
dioso. ¡Bendito sea el romanticismo de la 
gloria! En ellos fulgura nuestra grandeza 
espiritual, esa grandeza que singulariza 
nuestro ayer, imponiéndose á nuestros 
errores y abandonos, y en ellos aparecen 
tres calificativos honrosos que son, re­
unidos. como el símbolo de nuestra escla­
recida Infantería, siempre y en todas par­
tes SANCRIKNTÁ^ SA< HIEICAnA y VAI.HBO8A.

La Infantería Española
CUADRO de ho no r

¡Caballeros Gran Cruz y cruz laureada que actualmente pertenecen á la ínclita erden 
red! y militar de .San Bernando y hecho y día en que contrajeron los méritos ó alcan- 
zawn la suma de ellos.

EMPLEOS NOMBRES HECHOS

Capiíán general.... - Excmo.Sr. D. Fernando Pri­
mo de Rivera y Sobremonte. 

El mismo.............................
Teniente general.. . . . Excmo. Sr. D. Romualdo Pa­

lacios y; González. ..........  
Excmo Sr D. Camilo GarcíaOtro.

Otro.

¡General de brigada. ;

Coronel retirado.

Teniente coronel re­
tirado. .. ,..........  

Teniente coronel ho­
norario. . . .. .......

Teniente coróne!.. . .

Poíavieja y deljCastillo. .

Excmo. Sr. D. Manuel Agui- 
lar Diosdado..............., .

Excmo, Sr. D. José Izquier­
do Muñoz. ......... :.........

Señor don Eugenio Aguí lar 
Galindo. . ......................

Señor don Cesáreo Sánchez 
Sánchez.........................

Señor don Juan Martín Ca­
misillas....... ...................

Operaciones sobre Estella, 19-2-76.

Campaña de Filipinas, 23-1-98.
Acción del Maestre y liberación 

de Morella^ 27-11-73.
Dominación de la insurrección de. 

Filipinas, 28-4-97..

Acción de Urdúliz y 
10-74.

Acción de Caguazal 
6-97.

Acción de Rejandón 
(Cuba), 29-6-72.

Berango, 26- 

(Cuba). 13- 

de Baguano

$oa*ía, «KI Sangriento», en Roer»}.
Comenzadas las operaciones de 1643, el 

Ejército español que gobernaba el general 
D. Firancisco de Meló, conde de Azumar, 
se dirigió á poner sitio á la plaza de Ro- 
croy. Pero satisfecho el duque de Enghien, 
con la precedente campana, reune las fuer­
zas que mandaba y, exhortándolas á cum­
plir con el honor francés, marcha sobre 
nuestro campo sitiador.

Meló desplega la línea de batalla y esta 
blece la Infantería española en el centro, 
formando con ella un cuadro sólido eriza­
do de picas; el frente de ataque de este re­
ducto de carne humana, lo cerraba el ter­
cio viejo de Soria, y toda la masa estaba 
á las órdenes del conde de Fuentes, que, 
aquejado de la gota, se había hecho con­
ducir en una silla de brazos, colocándose 
en medio de ella. En la cara principal, cu­
biertas por las filas de las bocas de fuego, 
estaban situadas algunas piezas.

En esta forma amanece el 19 de Mayo, 
día glorioso, pero día de luto. El duque 
desenvuelve paralelamente los batallones 
franceses, y reforzando las alas con la me­
jor caballería, presenta delante de la divi­
sión española otra de la guardia suiza. 
Truena la artillería de posición de uno y 
otro campo; el enemigo es repelido en los 
flancos y en el centro; repite la carga sos­
tenida por la valerosa gendarmería; cejan 
los cuerpos extranjeros auxiliares; flamen­
cos, tudescos é italianos abandonan sus 
puestos, entregándose á una fuga vergon­
zosa; sólo queda el viejo tercio con la In­
fantería española, .

Animado el joven Enghien por este re­
sultado, avanza intrépidamente lleno de 
orgullo y de confianza; la guardia se arro­
ja sobre el cuadro y millares de balas ha­
cen morder ia tierra á los invencibles sui­
zos. Recobrada y reforzada por nuevas tro 
pas, repite el combate y vuelve á ser des­
trozada tres ó cuatro veces la columna. El 
duque se enfurece, emplaza gran número 
da cañonei y bate el cuadro de la misma 
minera que las baterías de brecha arrojan 
sus fuegos contra el frente de una plaza; la 
carnicería era horrible; los mosqueteros 
reciben la orden de despejar la cara del 
cuadro, y la metralla de nuestras piezas 
causa un estrago espantoso en el ejército 
francés. A medida que crece la resistencia 
crece también la rabia del duque. No ve en 
la masa española ninguna señal de confu­
sión, sólo advierte un silencio sepulcral. El 
terror produce algunos instantes de inac­
ción; pero volviéndose luego á la caballe­
ría francesa la echa en cara su cobardía, 
y poniénndose á su frente, hace un esfuer­
zo supremo.

Los franceses nada tenían ya que ven­
cer por cuanto la muerte se había encar­
gado ya de esta misión. Los españoles es­
taban envueltos en un lago de sangre: el 
conde de Fuentes, atravesado de balas, ha­
bía lanzado el último suspiro, animando 
á los leones de Iberia, y la mayor parte de 
sus soldados estaban muertos en derredor 
del cadáver de su querido general. Los 
pocos que restaban de pie ae hallaban cu­
biertos de sangre. Yaliente el duque á la 
par que caballero sensible, no pedo me-

Comandante reti­
rado...................  

Comandante........

Señor don Joaquín Pache­
co Yanguas...................

Señor don TiburcioHernán­
dez Bello............•..........

Señor don Pío López Po­
zas.........................  ... .

Otro

Otro

Otro.

Capitán. . . .

Otro (E. Rj.

Otro (E. R.).

Otro (E. R.).

Teniente retirado. . .

Primer teniente (Es­
cala reserva), reído. 

Primer teniente (Es­
cala reserva).. . .. .

Otro (E. R >. . • .

Segundo teniente (Es­
cala reserva), retdo. 

Sargento licenciado..

Otro.

Sargento de inválidos

Cabo licenciado........

Señor don Ricardo Hurgue­
te Lana.........................

Señor don José Rodríguez 
Casademunt.................

Señor don Angel Sequera 
López.............................

Señor don Salvador Castro 
Somoza................ .  . ..

Señor don Manuel Carillo
Ojeda.............. ............... .

Señor don Arcadlo Muruza- 
bal Resano!... •.............

Señor don Saturnino Mar­
tín Cerezo................ . . .

Señor don Leonardo Marras
Rey.................... •..............

Señor donEmilio López del 
Castillo Sánchez., . . . . . .

Señor don Víctor Hortigüe- 
la Carrillo.....................

Señor don Leoncio Cendran 
Navarro.............. .. . . .

Señor don Manuel Domín­
guez Garrido........ .. . . .

Señor don José Garabito 
Fernández............... . . .

Señor don Agustín Puente 
Pérez........................ ...

Señor don Manuel Arrojo 
López............................

Señor don Filomeno Sán­
chez Rubio..................

Señor don Pedro Ridas Mar­
tínez,.4.............

Señor don Manuel Sola Ga- 
. llera.................................

Señor! don Joaquín Izquier­
do Villanueva.......i . . .

Ssñor don Angel Rodríguez 
Chamizo........................

Señor don Angel García Ro­
dríguez...........................

Señor don José Rodríguez

Defensa de la torre óptica de Co­
lón (Cuba), 20-2-71.

Acción en el camino de Momun- 
gán á Pantar (Mindanae-Filipi- 
lipinas), 9-7-94. _ .

Defensa de Tayabas «Filipinas),, 
16-8 98.

Acción de Montes de los Puercos 
(Cuba), 16 5-72.

Acción en el camino de Momun— 
gán á Pantar (Mindanao-Filini- 
nas), 9-7 94.

Acción de Managuaco (Cuba), 28­
12-95. , ' '

Ataque del pueblo de Arayat (Fi­
lipinas), 29-7-97.

Acción de Guaquit (Filipinas), 3— 
6-98.

Acción en la vía de Jácaro á Mo 
' rón (Cubá), 8-11-95.

Ataque del Cacarong de Sile (M- 
lipinas), 1-1 97.

Defensa del destacamento de Gua­
no (Cuba), 9-12 97.

Defensa de la iglesia de Baler (Fi­
lipinas), 2-6-99. ' (

Destacamento de Ti ves (Cuba) 
13-4-75.

Acción de Sabanilla de la Palma 
(Cuba), 13-6-96.

Defensa del fuerte del kilóme­
tro 18, vía de Gibara á Holguin 
(Cuba), 20-8-96.

Ataque de Binacayan (Filipinas), 
9-11-96.

Defensa del .fortín de Ramblazo 
(Cuba), 9-8-95.

Defensa de la torre óptica de Co­
lón (Cuba), 20 2-71,

Acción del barranco de Panar 
(Mindana-F'ilipinas).

Defensa del pueblo de Pilar (Fi­
lipinas), 29 5-98.

Acción de asiento de Mabuya 
(Cuba), 7-7-97.

Defensa de la torre óptica de Co­
lón (Cuba'), 20-2 71.

Moreno .. .. . .■. . .
. , í Señor don León Cañas So­Soldados licenciados. ( brón.......................... I...,.

Señor don Andrés Vázquez
Senra............................ ...

Señor don José Montesinos 
Jordán...........................

Señor don Manuel del Agui­
la Martín.....................

Señor don Inocencio Ladis-ocuwi UUIl
I lao Expósito . . . .
¡ Señor don Matías Vilanova 
i Rubio . . j  
I Señor don Martín Lajusticia 
I Arilla. . . ..............

Acción de Urnieta y toma de Mon­
te Espina, 8 12 74.

Torre de Solsona, 8-11-75.

Acción de Abadiano, 5-2-76.

Acción de Peñaplata, 18-2-76.

Defensa del poblado de las Minas 
(Cuba), 25-8-76. .

Acción de Papayal(Cuba),26-1-96.

Acción de Toledo (Bisayas-Filí- 
pinas), 21-4-98.

He aquí en conclusión, el cuadro de honor ofrecido. Los ilustres militares que con 
sus nombres y empresas en el mismo se comprenden, orgullo de la Patriasen y glorias 
imperecederas de la brava Infantería.

Ellos, con sus marciales arrestos, con su heroísmo y proezas en los campos de com­
bate, espléndidamente ilustraron los anales militares de la nación española» ■

Nuestro respetuoso saludo, pues, á esta legión de héroes y excelentes patriotas, que 
supieron emular muy digna y cumplidamente las hazañas inmortales de Lepanto y 
Castel Novo, de Pavía y Guanajuato, de San Quintín y de Otumba, del Garellano y Al- 
mansa, de Corón y La Goleta, de Gerona y Zaragoza, de Bailén y San Marcial!

¡Gloria á los héroes? " .
EJERCITO Y ARMADA.

M.C.D. 2022
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De l  Ro ma n c e r o  d e Af r ic a
DEVOCIÓN Á LA VIRGEN. - REGIA DESPEDIDA

(FIS AtailEI^OS)
I

¿Adonde van esas madres 
En triste llanto deshechas, 
Suspiros al aire dando. 
Que triste el aire remeda?

¿Qué busca la tierna esposa, 
Que busca, que no lo encuentra 
Ni en el ¡ay! con que pregunta 
Ni en el ¡ay! que le contesta?

¿Qué penas llora tempranas " 
La hermosísima doncella, 
Fatigando sus mejillas 
Ál peso de tanta perla?

■ . ¿Por qué esa anciana que llora,
Y esa joven que se queja,
Y esa niña que suspira,
Al cielo su vista llevan?

¿No son ellas las que há poco,
Lanzando gritos de guerra,
Corrieron alborozadas
Por calles y por plazuelas?

¿No es esa madre que llora
I^a que, tranquila y risueña,
Dió la bendición al hijo
Para que el primero fuera
A combatir contra el moro
Por sn patria y por su Reina?

¿No le recordó ella misma
I^as hazañas y proezas 
de los que, al morir lidiando
En las africanas tierras, 
Conquistaron con su sangre
La fama imperecedora?

¿No es esa afligida esposa
La que, alegre y satisfecha,
Se despidió del soldado, 
Pidiendo á Dios que le diera 
La vida con la victoria, 
O la muerte sin la afrenta?

¡Pobres mujeres!... no lloran
■ Porque la lucha se acerca;

No lloran porque se vayan
Sns amores á la guerra.
Ese llanto que ahora asoma
Há tiempo oculto le llevan,
Y en su pecho le secaban
Porque al rostro no saliera,
A quebrantar del soldado •
La varonil entereza

Esas lágrimas que vierten
No son lágrimas de queja; 
Son lágrimas de esperanza, 
De la fe cristianas perlas.

Por eso, mientras la madre
Al liijo en su seno estrecha, 
Besa con fervor la estampa 
Que al pecho del hijo cuelga:
Y á la Madre de las madres, ■
A. la Reina de las reinas,
A la Bendita entre todas
Las mujeres de la tierra,
Le suplica que acompañe 
al hijo que su alma lleva;
Y que el santo escapulario
Le ilumine y le proteja, 
Si es que ha de verter su sangre
Por su Dios y por su Reina.

Esto las madres le piden
A la celestial Princesa;
Esto piden las esposas. - ■
Esto piden las doncellas.

Así, la primer victoria 
que alcancen nuestras banderas.
Será inútil pregonarla
Por calles ni por plazuelas.
Que. no están álli las madres
De los héroes que pelean.

En los templos del Señor
Es donde el cristiano encuentra
Abrazadas al Pilar

. Las madres aragonesas;
Postradas las castellanas
Al pié de la Carballeda;
En la Virgen del Camino
Pidiendo las leonesas,

. Que el camino de la gloria
Lleve á Fez nuestra bandera:
Las asturianas subiendo ■ •
Aquella altísima peña,
Donde el santo rey Pelayo
Arrojó el grito de guerra,
Al pié de la Santa Imagen .
Que Covadonga venera; .
En Atocha y la Paloma
Orando las madrileñas; *
Las catalanas templando
En el Monserrat sus penas; • ■
Y en la Montaña, en el Carmen, -
En el Rosario, en la Cueva, .
Ep la Fuencisla, en Begoña, 
El Sagrario, la Almudena . .
Y las Ermitas, y en todos
Los santuarios é iglesias, 
Que cien tradiciones guardan

• Y cien misterios encierran;
Allí están las andaluzas,
Allí están las extremeñas;

• Allí las mujeres todas
A la Madre de Dios rezan, ,
Para que de Dios alcance .

' Que á los soldados proteja;
Y si el Señor ha dispuesto

' que sn sangre y vida pierdan, 
Que se haga su voluntad

' En el cielo y en la tierra.
. II ; > : r « • ■ ■

Y en tanto que las mujeres 
Ante las Vírgenes rezan, '
Y en Dios su esperanza ponen,
Y á Dios la suerte encomiendan *
De los que á lidiar se lanzan 
Por su Patria y por su Reina; . .
El elegido entre todos .
Por capitán de la empresa, ¡ .
El paladín que recoge, 
Por mandato de su Reina,
El guante que han arrojado '
Ante los muros de Ceuta
Los que por su mal olvidan
Que el león de España despierta 
Siempre que toca á rebato .
La campana de la Vela;
Ese adalid venturoso .
En el régio alcázar entra, 
Y al golpe de la alabarda
Que sacude el centinela,
Los leones dé Castilla 
Que defienden la escalera, . • ■ •
Parece que han sacudido 
Su formidable melena. . . .
Y tiemblan los sarracenos
Que en la bóveda se ostentan, . 
Cual si á sus desnudas carnes 
Con nuevo vigor ciñeran
Los hierros de cuatro siglos
De su afrentosa cadena.

El guerrero alza la vista, • •
Y absorto un punto contempla
Co religioso respeto
Las glorias que allí reflejan
Colón, Cisnéros, Gonzalo.
Sombras que Isabel primera 
Puso en derredor al trono
De la segunda Isabela.

Pocas, muy pocas palabras
■1 Dice al caudillo la Reina, 

Pero es que hablan más sus ojos 
De lo que calle su lengua.

Es que en su hermoso semblante 
Se pinta una historia entera, 
De valor y de ternura,
De piedad y de entereza.

Es que Alfonsos y Pelayos, 
Fernandos y Berenguelas, 
Su fe y su valor cedieron
A tan ilustre heredera.

No habla la Reina al guerrero, 
Porque harto su llanto expresa, 
Y harto sus miradas dicen,
Y harto sus mejillas cuentan,
Que ha llorado como madre 
Después de obrar como Reina.

Asi, alzando hasta sus brazos
Al que á sus pies se prosterna,
Y estrechándole la mano
Con una bondad extrema:
“Adiós, le dice, Dios solo
Es árbitro de la guerra, 
Que en sus altos juicios quise

- Que contra el infiel se hiciera.
Dios al Africa nos guia. 
Dios contra el moro nos lleva; 
Qoe la voluntad de Dios 
Cumplida al puntojse vea. 
Si Dios nos da la victoria, 
Bendigamos su clemencia, 
Y acatemos sus designios 
Si la victoria nos niega.
Y en fe de la Fe cristiana 
Con que la España se apresta
A renovar los laureles 
Que ganó Isabel primera. .
Estas reliquias recibe;
Siempre contigo las lleva“.

Esto dijo la Señora,
Y mientras el de Lucena,
Sobre la cruz de su espada
Y con la rodilla en tierra,
Al cielo alz-ando los ojos, 
Jura, ante Dios y la Reina, 
“Humildar al africano
O morir en la contienda/
La misma augusta Señora
Al bravo caudillo llega,
Y dos medallas benditas,
Que antes fervoroso besa,
Sobre el pecho le coloca
Pendientes de una cadena: -
“La del apóstol Santiago11,
Dice al guerrero la Reina, 
“Como patrono de España
Valor te dé en la refriega,
Aliento infunda al soldado,
Terror del contrario sea

“Y esta imagen de María, 
Cuya virginal pureza,
Antes que dogma cristiano.
Dogma de la España era,
Del Santo Espíritu alcance
Que sobre "7Ijrta
Rayos de la luz divina
Que alumbren tu inteligencia.

“Y “Ella“, que tantos dolores 
Vino á sufrir á la tierra, 
Te dé fuerzas cuando sufras,
Y caridad cuando venzas/6

Isabel Segunda graba 
Por sus propias manos régias; 
Con hebras de plata y oro 
Sobre damasquina seda, 
Una imagen de María, 
Qué, siendo gloriosa" enseña 
De las tropas españolas 
En las africanas tierras, 
El guerrero más osado, 
El que más fortuna tenga,

. La coloque en la Alcazaba 
De la ciudad agarena 
Como el cardenal Mendoza 
Puso ante Isabel primera. 
El estandarte y la cruz 
Sobre las Torres Bermejas.

Antonio Flores.

GUARDIA CIVIL
Enmienda de importancia

Como consecuencia de una enmienda 
que ha sido aprobada por el Congreso, fi­
gurará el aumento de taptos cabos corne­
tas come comandancias existen en la Pe­
nínsula.

Esta medida no puede ser más justa y 
con ella la sufrida clase de cornetas ten­
drá, en lo sucesivo un porvenir del que 
hasta ahora carecía,

A continuación tratamos de otras refor­
mas introducidas en el presupuesto del 
ministerio de la Gobernación que afectan 
á la Guardia civil, las cuales no son todo 
lo satisfactorias que debieran, á pesar de 
las gestiones que para conseguir todas 
cuantas ventajas sean compatibles con la 
justicia y convenientes al servicio viene 
practicando el general Director cuyos pla­
nes ó iniciativas se estrellan siempre snti 
la sacramental fórmula de “no es potiok 
hacer más aumentos*1, que es con la qu3 
sale del paso siempre la comisión de pre­
supuestos en los Cuerpos Colegisladoies
■tiratiíicación de remonta.—Como 

siempre.
Una vez más y como siempre que se le­

gisla algo beneficioso para el Ejército, ha 
sido preterida la Guardia civil, á pesar dé 
que en el Congreso el diputado Sr. Porlela 
primero y el Sr. Burell después, se han le­
vantado á hacer valer los derechos de la 
justicia, sin que sus esfuerzos hayan otile- 
nido resultado favorable, habiendo ocurri­
do con las gratificaciones de remonta y 
montura lo que con el aumento de sue'do 
que no alcanzó á los subalternos del Insti­
tuto y. en pequeña proporción á los capi­
tanes.

En el presupuesto del Ministerio de la 
Guerra que se está discutiendo, se asigna 
una gratificación de 210 pesetas anuales 
para los capitanes que sean plazas monta­
das y de 50 para los subalternos que uni­
das á las 150 que venían percibiendo hace 
un total de 360 y 200 respectivamente.

Ahora bien, como la gratificación de 150 
pesetas, en contra de toda razón y justicia, 
no se había hecho extensiva á la Guardia 
civil, sin tener esto en cuenta, han inclui­
do en el presupuesto de Gobernación ea 
concepto degratiíicación de remonta y mon­
tura la cantidad de 210 pesetas anuales 
para los capitanes y 50 para los subalter­
nos, con lo cual la oíicialidad de la Guar­
dia civil, resulta como siempre preterida 
y se dará el caso irrisorio de que los su­
balternos percibirán una gratificación de 
cuatro pesetas mensuales.

Todavía pudiera remediarse esta desi­
gualdad en el Senado, y de todos modos no 
debe reinar el pesimismo, por tener enten­
dido existen promesas formales de solu­
cionar favorablemente y en plazo quizá no 
lejano esta cuestión, así como de llevar a 
cabo ciertas reformas de carácter orgáni­
co que, el bien del servicio y la paraliza­
ción de las escalas de capitanes y subal­
ternos vienen demandando hace tiempo.

Cjércst» y Arm® da

TERMINO DE UN DEBATE
Terminado en el Congreso el debate so­

bre la totalidad del presupuesto de la 
Guerra, el señor ministro hizo el resumen 
en el que estuvo muy acertado, explicán­
dose con gran sinceridad y sin apasiona­
mientos. * '

El general Primo de Rivera ha dado qn 
gran paso en nuestra organización militar, 
con la creación de la división orgánica á 
la cual dotará de cuantos elementos exige 
la guerra moderna, en numero y calidad.

La reintegración de los derechos de asi­
milación del claro castrense; la concesión 
de los cuatro quintos del sueldo al perso­
nal de las escalas de reserva con arreglo 
al aumento concedido á los capitanes y 
tenientes de las de activo; el aumento de 
sueldo á los armeros y ajustadores; el que 
se asigna á capitanes y tenientes monta­
dos; la soluccióu del problema del ascenso 
de los sargentos sin que se rompa en cierto 
modo la unidad de procedencia; el pro­
yecto de contrucción de cuarteles; el de ad 
quisición de artillería de costa para ser 
aquí reproducidos los tipos elegidos por 
la comisión, que son la última palabra, y el 
impulso que á todo da el prestigioso ge­
neral que ha venido al Ministerio hacien­
do un verdadero sacrificio, son otros tan­
tos motivos de gratitud nacional y de la 
que siente el ejército por el bravo caudi­
llo de Estella.

' E^general Primo de Rivera ha sido muy 
felicitado por todos los diputados, incluso 
por los regionalistas, pues no huy persona 
que no sienta por el veterano soldado el 
más afectuoso respeto.

El general Primo de Rivera, con su au­
toridad y su prestigio, puede ir poniendo 
remedio á todas las deficiencias expuestas 
por los oradores que combatieron la tota­
lidad del presupuesto de la Guerra y cuyas 
deficiencias es aquel el primero en reco­
nocer, pero de las cuales no es en modo 
alguno responsable por su largo alejamien­
to del poder, al cual debió haber venido 
mucho antes, con lo cual hubiera ganado 
mnv mucho la Patria y el Ejército.

Y tuvo el general Primo de Rivera la 
sinceridad y el arranque de decir que, con 
respecto á disminución de personal, lo dis­
minuiría en lo que fuese preciso y exigie­
ran las nuevas plantillas, pero cuando en 
todos los demás Ministerios lo acordaran 
y realizaran también, pues no era justo 
que el ejército pagase culpas que no tiene.

Esto es lo más importante y trascenden­
tal de lo dicho por el señor ministro de la 
Guerra, cosa justísima, basada en el prin­
cipio de la más absoluta equidad, que está 
en la conciencia de todos, pero que ningún 
ministro de la Guerra se había atrevido á 
exponerlo en pública sesión parlamenta­
ria.

Así, con esa rüda franqueza, á lo solda­
do leal, sin buscar populachería, es como 
se sirve á la Patria, á la Monarquía y á las 
instituciones militares.

LAS FIESTAS DE LA PATRONA
En todas partes se ha hecho derroche de 

entusiasmo, de fraternal compañerismo y 
de mutuo cariño y respeto entre oficiales y 
entre éstos y la tropa con motivo de la 
fiesta de la Patrona de la Infantería, pero 
en parte alguna ha brillado el acto como 
en las secciones de ordenanzas del minis­
terio de la Guerra.

El rancho extraordinario fué tan sucu­
lento y tan bien elegidos sus platos que 
mereció el honor de ser presentados al se­
ñor ministro de la Guerra, el cual agrade­
ció mucho este acto de respetuoso cariño 
y dispuso que á las clases y tropa, y por su 
cuenta, se les obsequiara con buenos ta­
bacos.

A cada cubierto acompañaba un carnet 
en cuya portada aparecía un magnífico 
fotograbado de la Purísima, con la expre­
siva dedicatoria: “Bendita seas, Reina de 
las batallas". Al dorso estaba elegante­
mente impreso el canto á la bandera, de 
Sinesio Delgado, y en la otra hoja el escu­
do de armas de España y el menú, resul­
tando de una originalidad digna del mayor 
aplauso y que fué debida á la iniciativa 
del capitán de Caballería Sr. Fernández 
Golfín, al cual había encomendado esta 
tarea, el dignísimo y veterano coronel go­
bernador del Palacio de Buenavista señor 
Burgón.

Al acto asistió el ayudante dél señor mi­
nistro de la Guerra, ilustrado jefe de In­
fantería Sr. Ibañez Marín.

Los oficiales celebraron la fiesta con un 
lunch en el cual reinó la mayor fraterni­
dad, terminando con vivas á* Su Majestad 
el Rey y ministro de la Guerra. ' ■

díar íFohc ial
GUARDIA.CIVIL ; \

Se ha concedido continuación en el Instituto 
hasta completar seis años de servicio ea filas 
al guardia segundo Antonio Guerrero Ruiz.

Idem diez días de licencia á Juan Esteban 
Andrés; quince, á Cándido López Diez, y trein 
ta, á Francisco Aixeadri Rueca y Marlia Ro­
mero Coniferas.

Destinos.—Comandantes: D. Federico Nor- 
berto, á la comandancia de Gerona, de segun­
do jefe y D. Manuel Beyxer, á la de Valencia 
con igual cargo.

Capitanes: 1). Miguel Muñoz, á la séptima 
compañía de Zaragoza; D. José Pinero, á la se­
gunda compañía de Burgos; D. Francisco Ciu- 
tat y D. Manuel Cirac, á situación de exceden­
te; D. Carmelo Rodríguez, á la plana mayor de 
Alicante; D. Fernando Mayo, á la tercera com­
pañía de Gerona; D. Jerónimo Pereda, á la 
plana mayor del 16.° tercio; D. José Santan- 
dreu, á la plana mayor del, cuarto; D. José 
León, a la tercera compañía de Alicante; don 
Tiburcio Moratalla, á la plana mayor de Ciu­
dad Real; D. Antonio Muñoz, á la séptima com­
pañía de Sevilla, yD. Teodoro Hernando, á la 
de Málaga.

Primeros tenientes: D. Francisco Via, al es­
cuadrón de Zaragoza; D. Luis Vieyra, á ía del 
Norte; D. Jaime Obrador, á la de Baleares; don 
Rafael Pando, al escuadrón de Gádiz;D. Eduar­
do Dasca, á la de Guipúzcoa, y D. Guillermo 
Hoefeld, á la de Caballería del 14." tercio.

Segundos tenientes: D Antonio de Toro, á 
la dé Cádiz; D. Matías Mosquera, á la de Nava- 
ira; I). Pedro Esteban Valle, á la de Guadala- 
jara; D. Francisco Abad y D. José Galán, á la 
de Huesca; D. Florencio Borreguero, á la de 
Teruel;. D, José González, á la de Zaragoza; don 
José Sánchez Seisdedos, al escuadrón de Bur­

gos; D. Pelegrín Solas, á la de Gerona; Di Agus­
tín Plata, á la de Huesca; D. Atanasio de los 
Ríos, á la de Navarra; D. Juan Pérez Moreno, á 
la de Caballería del tercer tercio; D; Jesús Pa­
jares, á la de Santander; D. José Sopeña, á la 
de Castellón, y D. Jerónimo Esteban, á la de 
Caballería del tercer tercio.
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M pmm DE
Nombres de la Virgen.

Gran modelo del habla castellano y te­
soro de teológeia doctrina dejó á la pos­
teridad Fray Luis de León, en su li­
bro de los Nombres de Cristo, Iquién tuvie­
ra aquella pluma de oro, aquella unción y 
tamaña ciencia para glosar de parecida 
manera los nombres de la Virgen! En cada 
Padre de la Iglesia vemos una nueva y di­
ferente letanía, de suerte que entre todos 
casi agotan el diccionario y las alabanzas 
para confesar después que todas son insu­
ficientes é inadecuadas para la excelencia 
del objeto; figuras de ios Sagrados Libros, 
en cuyas primeras páginas se ve anuncia­
da la Madre de Dios, figuras vivas é histó­
ricas destinadas á pronosticarla; el Génesis 
y el Apocalipsis que de ella nos hablan, 
como si en materia de intercesión entre 
Dios y los hombres fuese á su modo el 
“alfa“ y la “omega“.

Pero entre todas estas figuras, entre to­
dos esos nombres que ya se refieren á mis­
terios de su vida, ya á lugares, ya á hechos 
históricos, ya, por último, á toda palabra 
de salud, de esperanza, de consuelo que 
nos complacemos en unir el nombre de 
María, el de su Inmaculada Concepción es 
el que hemos escogido para el patronato 
de España. Ella lo es ¡de nuestro ejército, 
de la más preciada de nuestras órdenes 
nacionales, su nombre resonaba un tiem­
po en el umbral de las casas, y antes que 
nuestros padres comenzasen con su saludo 
las visitas, unas veces la consideran como 
estrella de la mañana, otras como huerto 
cerrado y fuente sellada; era vulgar la 
comparación con el arca de la salvación 
en el diluvio de la vida, con el lirio y la 
azucena.

La ciencia suspiraba por ella, los pince­
les se le consagraban, la fe animaba las 
piedras de los templos. Jaime el Conquis­
tador le erigía trescientas iglesias: Alfonso 
el Sabio le dedicaba su lira; la primera 
nave española que descubría nuevo mun­
do se engalanaba con su nombre. La blas­
femia se helaaba en el labio del maldi­
ciente al tropezar con él; muchos pueblos 
conservaban su culto, aunque por otros 
conceptos hubiesen caído en la herejía y 
en el cisma. Una señora nos dijo en cierta 
ocasión, después que hubo visto un tempo 
de los protestantes: ¿Qué culto es este en 
que no se habla de la Virgen?

En nuestra historia aparece á cada paso 
este nombre que los mismos pueblos so­
metidos por los españole glosaron con 
otros hermosísimos. Los primeros conver­
tidos en el Perú, según el Inca Garcilaso, 
(“Comentarios Reales de los Incas, tomo 
VII, página 188”), la llamaban azucena, 
reina, princesa, estrella sin manecilla, no 
tocada (como adoptando nuestra creencia 
de la Concepción) y madre de los pobres. 
La influencia española, por donde quiera 
que se ha dejado sentir, ha llevado con­
sigo el nombre y las glorias de la Virgen.

La Bula “ Ineffabilis “ del inmortal 
Pío IX, se ha convertido como el “Padre 
Nuestro“ en un verdadero monumento fi­
lológico, por el número grandísimo de len­
guas en que hoy se encuentra escrita. Nues­
tros monarcas secundando á nuestro pue­
blo, más que dirigiéndolo, no cesaron de 
pedir á la Santa Sede la definición del dog­
ma de la Concepción Inmaculada y aun 
recordamos que el día en que esa defini­
ción pudo conocerse fué de inexplicable 
jubileo para nuestra patria.

A. B ALBIN

Muerte del rep de Suecia
Parts 8.

A las nueve, y diez minutos de la maña- ' 
na de hoy ha fallecido el rey Oscar de 
Suecia.

A las dos y media de la tarde, prestará 
juramento el nüevo monarca é inmediata­
mente se celebrará Consejo de ministros.

El nuevo rey tomará el titulo de Gus­
tavo V. ■

El cuerpo de Oscar II ha sido colocado 
en la capilla de Palacio, donde están cele­
brándose sufragios por su alma.

UN PLEITO FAMOSO
Los tribunales de París han fallado de­

finitivamente él pleito que durante largos 
años ha sostenido el príncipe Drago, á 
nombre de una hija del duque de Riansa- 
res, contra los herederos y descendientes 
de la que fué reina gobernadora dé Espa­
ña, doña María Cristina. ’• ' '

Después de tan largo litigio entrarán di­
chos herederos, entre los que figuran el 
rey de España, el infante D. Antonio de 
Orleans, la reina de Portugal, la princesa 
Luisa de Orleans, recientemente casada 
con el príncipe D. Carlos y la duquesa de 
Guisa, en posesión de los bienes que perte­
necieron á la reina gobernadora.

Marrageoos
TA1VGER . , ■

Las últimas noticias que se han recibido 
en Tánger, de la salida de Muley Haffid, 
dicen que estas fuerzas continúan su mar­
cha hacia Mazagán.

Parte de estas tropas vigilan los cami­
nos de Mogador á Mazagán en previsión 
de un ataque por parte de los de Anflus ó 
del Belgazi, pues éstos últimos ya lo ha­
bían intentado destacando unos 500 hom­
bres hacia Saffi que después de una pe­
queña escaramuza, retrocedieron, dejan­
do en el campo algunas bajas.

Supónese que dentro de uño ó dos días 
habrá llegado el Hafid á Mazagán.

No encontraría allí resistencia si no es­
tuvieran los cruceros franceses, que obli­
garán á la guarnición á la defensa de la 
plaza. .

• Si esto ocurre, el Hafid derivará haqia 
Safi, evitando todo choque con los france­
ses. . , . . . .

El Hafid se encuentra ahora en el terri­
torio de los Shrajua, con el propósito de 
vengar la muerte del kaid que estas tribus 
asesinaron,

El almirante Philibert ha telegrafiado á 
su Gobierno afirmando que las tribus de 
los alrededores de Marrakés se han suble­
vado contra Muley Hafid, el cual se ha vis­
to obligado, en vista de ello, á renunciar 
por ahora á sus proyectos de avance.

El asunto de la libertad de Mac-Lean, se 
asegura nuevamente que está arreglado.

Las condiciones son: excarcelar á varios 
partidarios del Raisuli que se encuentran 
presos y entrega de 10.000 libras en efec­
tivo ó renta equivalente, pagada por me­
ses.

Añádese que el Raisuli residirá en Tán­
ger, bajo la protección inglesa.

La Gaceta de Colonia dice que ha llega­
do al Consulado alemán de Casabianca 
un decreto autorizando que se hagan an­
ticipos á los comerciantes alemanes que 
hayan resultado perjudicados por los su­
cesos allí ocurridos.

Choque ferroviario.
Málaga 8.

Ha ocurrido un choque en la línea de 
Bobadilla y Algeciras.

Entre los kilómetros 19 y 20, cerca de la 
estación de Teba, se encontraron el tren 
mixto descendente y una máquina que 
maniobraba sola.

Del choque resultaron con heridas de 
pronóstico reservado, el maquinista y fo­
goneros, con contusiones y heridas el mozo 
de estación Alfaro y el guardia civil He­
rrera Valle. .

Las máquinas y algunos coches queda­
ron destrozados.

Los viajgron resultaron ilesos.

HOTH"DÉhDIñ
Se come mal, se vive mal, se está mal en 

España. A esa conclusión llegan los grandes 
economistas nacionales y extranjeros come 
resultado de sus investigaciones y atentos es­
tudios sobre nuestra manera de matar pulgas.

De modo que ahora salimos con que á pesar 
de nuestro privilegiado suelo, de nuestro her­
moso sol, de nuestras inagotables riquezas 
mineras y de nuestro cielo siempre azul, es - 
tamos peor que los demás países del globe 
terráqueo.

¿Tiene eso remedio? Puede que si, pero debe 
ser sumamente difícil de encontrar, porque 
aquí en lo económico, en lo industrial, en le 
político y en lo social todo se vuelven incon­
venientes.

El pan caro y malo; la carne por las nubes; 
las habitaciones en condiciones de precio ver­
daderamente inabordables. De modo que no 
queda más remedio que el derecho del pata­
leo, uno de los más respetables y extendíaos, 
ó ir con la música á otra parte.

Como se comprende, el dilema es como la 
espada de dos filos, que hace pupa por cual­
quier lado que se le tome. Los legisladores no 
lo resuelven, los políticos lo embroEan y los 
propios interesados lo miran por encima del 
hombro.

Y así es como esta clásica tierra de garban­
zos está como Sancho y el rucio en la sima 
donde cayeron á su retorno del Gobierno de . 
su ínsula, sin poderse valer y esperando un 
alma caritativa que los saque del atasco.

Metidos en él, de hoz y coz, como suele de­
cirse los españoles tienen tiempo para deci­
dirse en lo que harán cuando salgan de su es­
condrijo. Pero entretanto se aburren sobera­
namente.

Oyendo discursos, leyendo periódicos, asis­
tiendo á los cines, la gente engaña su aburri­
miento y deja sin resolver los grandes pro­
blemas nacionales, por donde resulta que en 
España donde podría comer opíparamente, 
vivir muy bien y pasarlo como el pez en el 
agua, se mucre la gente de hambre, vive ra­
biando y lo pasa en perpetua trifulca.

Como no hay mal que cien años dure, la filo­
sofía popular adquiere vuelos gigantescos y 
tras de cada cantillo, que dijo el otro, sale un 
regenerador nacional, que lo único que rege­
nera es su propio y particular bolsillo, ó sn 
peculiar estómago... y á los demás, que los 
parta un rayo.

Ironías aparte, lo que urge es vivir un po­
quito dentro de la realidad, dejarse de lirie- 
mos y aprovechar algo más el tiempo, pues 
resulta también que si España es el país don­
de peor se come, peor se vive y peor se pasa, 
es también el sitio donde más se malgasta ©i 
tiempo y en que menos se trabaja.

País... de abanico.
Abel Imaw.

En este concurrido teatro á quien la ac­
tual empresa ha sabido imprimir sabia di­
rección, verificóse anteanoche la “reprise" 
de la hermosa zarzuela La Revoltosa, origi­
nal de Fernández y Shao y López Silva 
música del maestro Chapí.

Todos los artistas estuvieron excelentes 
en sus papeles, sobresaliendo notablemen­
te Gamacho y Carrasco y señorita Galind® 
que merecieron grandes aplausos.

De los celebrados hermanos Uliverri 
nade hemos de decir.

EF mejor elogio es confiar algo de lo que 
de ellos dice El Liberal.

“Los hermanos artistas, Eulalia y Seve­
ro Uliverri, bordaron los papeles de María- 
Pepa y Felipe, y en el dúo fueron objeto de 
tana ruidosa ovación. Verdad es que lo 
cantaron de manera magistral."

Con que, ¿qué tál los hermanos artistas? 
¿Y qué tal la empresa que tan bien está 
sirviendo al público madrileño?

... _____ ■ . r

El regro dHüTReíes'
SS. MM. J)on Alfonso y doña Victoria y 

s- A\ el principe de Asturias llegaron el 
sabadoá Madrid á la hora anunciada.

En la Estación esperaban á los reyes to­
das las personas de la familia real, el Go- ' 
bierno, las autoridades, diputados, sena­
dores y numerosa representación del Ejér­
cito y de la Armada. 1 ■
' Una Compañía de Infantería con bande­
ra y música tributó á SS. MM. los honores 
de ordenanza. •

■ Em  el trayecto.
Desde la estación a Palacio numeroso 

gentío presenció el paso de los reyes, tri 
bulándoles un cariñoso recibimiento. ’

M.C.D. 2022



Ejépcittt y Hri8»*<5a

De la literatura canaria i 
iLEWIMMESCRITOR1

La prensa de mi país canario, registra 
hoy con simpatía y alborozo esta noticia, ¡ 
que-tiene todos los honores de un grand 
¿sucé: que El Fígaro de la Habana, una de : 
las mejores revistas ilustradas de América, ■ 
acaba de publicar en lugar preferente de : 
aus columnas, el retrato de Francisco ] 
González Díaz, acompañado de un artí­
culo de entusiasta y justiciero elogio, de 
mi comprovinciano el joven poeta Tomás , 
Felipe Camacho.

¿Qué quién es González Díaz, y qué ex- ; 
cepcional puesto ocupa en las letras cana- . 
rías? Ya lo dice su biógrafo, con noble sin­
ceridad, al frente del artículo en que le 
presenta á los lectores cosmopolitas de El 
Fígaro; “Francisco González Díaz es en la 
mentalidad que se desenvuelve en Cana- i 
rías lo que el más ilustre de mis paisanos, 
el eximio Galdós, en el mis amplio campo 
de la mentalidad española".

Yo aplaudo sin reservas ese definitivo 
elogio que el poeta palmero hace de Gon­
zález Díaz, y tengo á mucha honra el sus­
cribirlo por mío en todas sus partes. Y , 
también completar por mi cuenta el capí- 
fulo de las alabanzas que merece la coio- , 
sal obra literaria de González Díaz.

Pero antes de seguir en mi tarea, quiero 
hacer expontáneamente una franca decla­
ración: tengo al notable escritor isleño en 
el número—¡bien seleccionado,por cierto!— 
de mis amigos predilectos, fraternales. 
Pero entendiéndose que el amigo, el com- ' 
pañero y el paisano no escribirá hoy, como 
no la escribirá nunca, ni una línea que se 
parezca á parcialidad, á sugestiones del 
afecto. Yo solo recogeré de la brillante 
vida literaria de González Díaz aquellos 
hechos y manifestaciones que nadie me 
podrá rectificar. Si de algo pecaré, más 
será seguramente por carta de menos que 
por carta de más. . .
* Empezaré por deciros, lector, que Gon­
zález Díaz, siendo aún muy joven,á la edad 
en que otros no han comenzado á reve­
larse, consiguió distinguirse en la prensa 
argentina, colaborando asiduamente en 
La Nación, de Buenos Aires, donde altee- i' 
nó con eminencias del pensamiento ame­
ricano, y en la mayor parte de los perió- i 
dicos bonacenses. Por entonces tuvo la 
honra de escribir el artículo—programa 
de Tribuna, órgano del general Roca, di­
rigido por el diputado D. Mariano de Ve- | 
día. •

Guando, ausente ya de la República 
Argentina nuestro amigo y de regreso en 
Canarias, resolvió el doctor Pellegrini fun­
dar un gran diario, pensó ofrecer á Gonza­
lo Díaz un puesto importante en la Redac­
ción, y no sabiendo su ausencia, anduvo 
solicitándole por mediación de otros ca- , 
narios. i

En su excesiva modestia, González Díaz 
no hace alarde ni habla nunca de esos 
éxitos; pero lo que no olvida es su estancia 
en la Argentina. Yo le he oído decir, en 
ratos de íntima charla, que fué aquella la 
mejor época de su existencia. .

Infatigablemente ha continuado en Ca­
narias su obra de literato, de orador y de 
periodista. Su labor en esos tres aspectos 
es verdaderamente enornie, señalándose, 
sobre todo, por el culto á las ideas puras, j 
por su desinterés, por su patriotismo, por 1 
su dignidad. Siempre ha defendido los 
buenos principios; su pluma jamás se ha 
puesto al servicio de malas causas. En este ' 
sentido puede señalársele como una her­
mosa excepción, como un ejemplo en núes- $ 
tro país canario. Produce, además, asom- i 
bro ver que en esa labor inmensa de cerca ; 
de veinte años, no se agota su ingenio y $ 
trata siempre todos los asuntos con la mis- ¿ 
ma altura, acierto y hermosura de estilo.

El estilo de González Díaz es impecable, j 
de nna pureza artística y de una original i 
brillantes á lo Valle-Inclán. Cuanto escri- ; 
be suena gratamente al oído, como el dul- í 
ce ritmo de una soberana poesía. t

Como literato y como periodista ¿en qué ' 
especialidad sobresale? En todas. Cultiva J 
el cuento, la crónica, el artículo doctrinal , 
y la crítica y en toda esa multiplicidad de ; 
facultades revela el poderío de su talento : 
y de su ingenio. <

Es inagotable. Y digno de admirarse su 
actual abrumador trabajo de prensa. Asi­
duamente colabora en el Diario de las Pal­
mas yen otras publicaciones del Archipié­
lago, teniendo siempre su pluma exquisi­

teces de forma y frescura de ingenio para 
cuantos asuntos de actualidad trata. El 
suceso más trivial é insignificante, que 
sólo parece brindar campo á un comenta- ' 
rio soso de tres lineas, lo convierte el arte 
de González Díaz en crónica deliciosísima, 
amena, con rasgos satíricos á lo Benaven- 
te y derroches de humorismo á lo Eusebio 
Blasco.

Para fuera de Canarias escribe hoy en 
los siguientes periódicos; Diario de la Ma­
rina, órgano importantísimo de la colonia 
española en Cuba, del que es corresponsal 
en Canarias, y al que envía mensualmente 
cuatro interesantes y galanas correspon­
dencias; Cuba y Canarias, y la ya citada 
revista El Fígaro. Hasta hace poco fué co­
rresponsal literario del Diario de la Fa­
milia, de la capital habanera. j.

Muchos de los artículos de González 
Díaz, son reproducidos por periódicos de 
fuera de Canarias, distinguiéndose en ese 
homenaje el Heraldo Español, de Puerto 
Rico, que los copia todos y que reciente­
mente dedicó á nuestro amigo un trabajo 
de calurosa alabanza. Y los canarios resi­
dentes en la Plata, cuando publicaron un 
periódico órgano de aquella colonia, hon­
raron á González Díaz consagrándole un 
artículo en que le tributaron los más ex­
traordinarios encomios.

Si González Díaz se decide algún día á 
recoger y publicar en libros toda la obra 
literaria que tiene diseminada en revistas i 
y periódicos, sin gran esfuerzo puede cons- | 
tituir una biblioteca de más de una vein- ¡ 
tena de volúmenes, á cual más nutrido de i 
ciencia, de cultura y de vastos conocí- ¿ 
mientos.

Las dos únicas obras que lleva publica­
das fueron dos éxitos: A través de Tenerife, ? 
compendio de sus impresiones por dicha ■ 
isla y que en el libro aparecen descritas ] 
con una prosa poética inimitable y una ; 
belleza de imágenes que deleita; y Arboles, a 
en la que ha reunido solo una parte de su - 
generosa y patriótica propaganda en favor 7 
del arbolado, campaña meritísima que en s 
la tribuna y en la prensa ha sostenido sin j 
desmayos durante varios años y cuyo fru- * 
to se está ya recogiendo en las iniciativas 1 
que en ese asunto se toman en distintas j 
localidades canarias.

La ilústre escritora doña Emilia Pardo 1 
Bazán dedicó hace poco úna crónica ente- í 
ra de La Ilustración Artística á elogiar el ; 
libro Arboles y la propaganda que repe-r ; 
senta, de cuya obra también se ocupó, para < 
elogiarla, la prensa de Madrid y de la Ha- ; 
baña. Esa misma revista barcelonesa, en j 
la que González Díaz ha colaborado, diS- ¡ 
pensó á éste el honor, en fecha no lejana, ] 
le publicar su retrato, al que acompañaba j 
un artículo de los hermanos Millares— ¿ 
otros dos grandes prestigios de la literatu­
ra canaria— en el que hacían justicia á sus ' 
reconocidos méritos. i

El González Díaz orador, es tan notable 
como el González Díaz, literato y perio- *' 
dista. Como orador, sobre todo, como con­
ferencista de Ateneo, no tiene rival en mi 
país. Allí le ha llamado la prensa el Cas- , 
telar canario, y en esa frase no hay ni un 
adarme de exageración.
_ En Mayo de 1905, en Santa Cruz de la ! 
Palma y en Septiembre de 1906, en la La- ; 
guna de Tenerife, como mantenedor de 
los Juegos Florales celebrados en esas po- I 
blaciones, pronunció unos discursos ge- , 
niales, admirables, modelos en su género, 
que forman época en su historia de ora- . 
dor, toda llena de parecidos triunfos, en­
tre los que descuellan sus conferencias 
sobre arbolado, la que dió en Arúcas al ¡ 
comienzo de su campaña, y la que en el 
pasado Junio dió en la Orotava, por invi­
tación de la Cámara Agrícola de aquella 
villa. _ 3

El gobierno francés le ha concedido las 
Palmas Académicas, distinción valiosa 
otorgada á muy pocos extranjeros. La co- L 
lonia canaria de Cuba le ha hecho objeto » 
de distintas demostraciones de cariño, en­
tre otras, la de nombrarle socio de mérito i 
de la importante Asociación que nuestros i 
paisanos tienen en la Habana. Esa misma ■ 
distinción le han dispensado la mayor par- : 
te de las Sociedades de Canarias.

Noble, patriótico, generoso, adoctrinador ; 
y elevado es el carácter de la obra total 
de González Díaz, para quien ha sonado . 
por fin la hora de la justicia definitiva, 
hecha por propios y extraños, al punto de 
que en adelante nada prevalecerá contra 
él con fuerza á regatearle ni uno solo de 
los múltiples títulos que tiene al encomio

de sus paisanos y de sus compatriotas to­
dos.

Grandes son sus simpatías y sus presti­
gios en su ciudád nativa. Las Palmas de 
Gran Canaria, en Tenerife y en la provin­
cia entera. En comprobación de esas sim­
patías recordaré aquí que en pasados me­
ses el Presidente de la Audiencia de Las 
Palmas, Iltmo. Sr. D. Leandro Prieto, que­
riendo dar á esa personalidad descollante 
de las letras canarias, una prueba de su 
grandísimo aprecio, celebró en su honor 
una gárden-party, yendo á buscarle á su 
casa y acompañándole luego de regreso 
hasta ella.

De la fecunda obra literaria de González 
Díaz, cada vez con más juveniles bríos 
continuada, y de su transcendencia para 
la cultura general de Canarias, mucho se 
puede decir todavía en su elogio, por 
quien tenga más autoridad y lo sepa hacer 
mejor que yo. A lo que me he limitado yo 
hoy es a no dejar pasar el homenaje que 
le ha tributado El Fígaro sin dedicarle 
estos pobres comentarios que me ha dic­
tado el cariño y la admiración.

Y como nunca me he sentido inclinado 
á la mezquina envidia ante el talento aje­
no, que siempre aplaudo y reverencio don­
de quiera lo encuentre, me quedo ahora 
satisfecho de haber cumplido con el justi­
ciero deber de elogiar públicamente á un 
compañero que es legítima gloria de mi 
región canaria.

Lo que más siento, es hacerle pasar un 
malísimo rato á González Díaz, pues su 
gran modestia se revelará contra mí y no 
me perdonará cuanto de él llevo escrito. 
¡Perdón, querido amigo, y no olvides que 
reputaciones intelectuales como la tuya 
no pueden, por mucho empeño que en lo­
grarlo pongan, vivir entre las cuatro pa­
redes de su modestia, sino que tienen que 
dejarse sacar á la calle y exponerse al jui­
cio admirativo de las gentes!

Adolfo Febles Mora.

Hdvertencia importante.

Constantes defensores de todo cuan­
to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Hsociación Benéfica Milita, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­

fanos lo soliciten, el citado proyecto 
j de Asociación Benéfica Militar.

PROGRESOS ÑATOCOS

¡ Las sedales submarinas
Gana terreno de día en día la adopci4n de 

señales submarinas en los modernos buques 
de guerra; para su utilización en tiempo dt? nie- 

- bla en sustitución de las Sonoras actualmente 
en uso sobre cubierta. ; • '

Ello es debido al buen resultado obtenido 
; en unas pruebas comparativas que han tenide 

lugar hace poco en Portsmóutb, y cuyo obje- 
; tivo era investigar el modo más práctico y 
; expedito de establecer comunicación de se­
? nales con los submarinos. , .
; En el informe oficial presentado por la co-, 
, misión encargada de esa iqvpstigación se de-

1 muestra que las señales de.hiebla aptiíalmente . 
• en uso por los buques-faros no sp perciben, en ' 
‘ ningún caso á mayor distancia de una ó dos 
; millas. • - . ' '
t Un bárco que no oye ninguna señal se 
í forzado á detenerse, fondear ó cambial' de 
I rumbo, aun cuando esté bien situadoy orien- i 

tado. La campana submarina, que constjroyei,, 
la esencia del nuevo procedimiéntó de Seña- ■ 
les, aumenta la distancia á la cual puede; per­
cibirse la señal por un barco.

Duplicar y aun triplicar la distancia á la ■ 
cual puede percibirse una [señal de niebla es 
una gran ventaja para la navegación, y laap- 
titud que se tiene de determinar la dirección 
de una señal sonora, constituye pop si solí un l 
descubrimiento de transcendental importan- ’!

Por consiguiente la instalación de campanas. | 
submarinas en los buques faros, se impondrá ■: 
más pronto ó más tarde, como lo pruéISa el - 
hecho, de que su adopción empieza ya á ex­
tenderse en diversas naciónes.

Las que aguardan á que pase más tiempo 
para decidirse se exponen á grandes contra­
tiempos y á perder algunos barcos y existen­
cias humanas, aparte de los perjuicios inhe­
rentes al considerable retardo en la navega­
ción, que pueden fácilmente evitarse con el 
nuevo sistema. .

En yista de todo esto, el almirantazgo inglés 
ha instalado el procedimiento de la campana 
submarina para señales en tiempo de guerra, 
en el yate real “Victoria and Albert”, en el 
crucero “Antrim", el cañonero “Spanker*, asi 
como en otros diversos buques de guerra, de­
clarando desde luego las ventajas que repor­
ta la instalación de las señales submarinas 
sobre las sonoras hasta aquí adoptadas.—X.

PREOCUPACIÓN
La inmensa mayoría del país, la que no 

sigue con atención constante el hilo de la 
política, no se ha dado cuenta todavía, no 
se ha percatado aún de la gravedad, de la 
trascendencia inmensa que encierra ese pro­
blema nacional que se ¡lama catalanismo, 
y en el que van tropezando, uno después 
de otro todos los partidos legales y todos 
los gobiernos españoles.

Ese problema es como los astros obser­
vados á través del telescopio, que aparece 
más inminente y próximo ó más alejado y 
distante, según se contempla por uno ó 
por otro lado del instrumento; pero mírese 
por el lado que se quiera, el astro, el pro­
blema existe, y su distancia, mayor ó me­
nor, es motivo de gran preocupación entre 
los astrónomos que para este caso del ca­
talanismo, son los jefes de los partidos 
turnantes.

Aún cuando el país en general no sabe 
bien á que atenerse sobre el catalanismo, 
es indudable que esos jefes están envuel­
tos entre sus mallas, efecto, á lo que pare­
ce de que pretendiendo ser hábiles, han 
resultado imprevisores, pues se va viendo 
que tanto el Sr. Maura como el Sr. Moret, 
aspirando á atar al carro de suséxitos polí­
ticos y parlamentarios el catalanismo, han 
venido á quedar prisioneros de él. De ahí 
la gran preocupación que en estos instan­
tes se advierte en la política española.

Pero el buen sentido dice que el cata­
lanismo está en el período álgido de su 
evolución, cabría decir que en el instante 
crítico de su desenvolvimiento. Y ahora 
es el momento propicio de abordarlo, no 

i para que se desarrolle, con daño evidente 
¡ de la nacionalidad, sino para que se anule 

con beneficio positivo de la patria.
El catalanismo hace hincapié en que 

en el proyecto de Administración local 
que se discute, sean aceptadas enmiendas 
que darían á Cataluña los medios de pro­
ceder en muchos asuntos con entera inde­
pendencia del resto de las demás regiones, 
lo que vendría á constituir un estado de 

í derecho sumamente grave por las tenden- 
| cias que en aquella parte de España se 
; han puesto de manifiesto.

Ceder en eso, sería reconocer un aserto 
peligroso. La impresión general del país en 
el asunto es que el catalanismo es el prin­
cipio del cáncer. . ,

Si ahora no se extirpa de cuajo la raíz 
del mal, muy pronto habrá que cortar al­
gún miembro importante. Y la cirugía en 
materia nacional suele ser peligrosa.

—---- -*~we]llegie^»<iagiww-«-.......... '

CorrespondeRcia particnlar
C. F. C. —Tenerife.—Serviré el número como 

indica; haré la recomendación; resultados 
carta.

A. P. M.— Toledo.—Conforme liquidación.
J. S.—Sevilla.—Remito correo números del

2, para D. P. B. sin abono; agotada edición. 
i$ B. C.—Seviila.—Hace el número 192 de la 
escala condicional.

Espectácutos para
Real.—No hay función.

" Español.—(Séptimo lunes de moda.)-A las 
nueve.—Vida y dulzura.

Comedia.—A las nueve.—Floriana.
Princesa.—A las nueve.—Gente conocidat úl­

tima representación).
Lara.—A las ocho y media.—Levantar mu­

ertos.—Lo intereses creados (sección doble; 
estreno).—La prueba.

Price—A las nueve.—Triquis traquis, turris 
burris y Los hugonotes.

Gran" Teatro.— (Compañía Salvat).—A las 
ocho y media.—La Dolores (tres actos) y ser­
vicio obligatorio (dos actos).

Apolo.—A las siete.—El niño de San Anto­
nio —El cabo primero.—¿Quo vadis?Los pica­
ros celos.—

; Zrzuela.—A las siete.—(Sección vermouth), 
La verbena de la Paloma.—La Gran Vía*—Ca- 
valleria rusticana.— La patria chica.

Cómico.—(Compañía Prado Chicote.)—A las 
, siete.—(sección vermouth), Bohemios.—Los 
í camarones.—Los falsos dioses.— El señorito.
1 Eslava.—A las siete.— (Vermouth).—P.ukt® 
| de campanas.—Tenorio feminista.—La feliz 
§ pareja.—La gran noche.—La alegre trómpete- : 
t ráa.Martin.—A las seis.—El jicarzo.—Soleda.— 

Los monigotes.—Las amapolas.—Soledá. ;
Novedades.—Compañía Cumbreras.—A las 

seis. —Películas maspileflas.—El barón de la 
Chiripa.—Alma negra.—La tia Javiera.—Pelí- 

; calas madrileñas.
í Palacio de Proyecciones (Fuenearral, 125).— 
2 Sesiones diarias de 7 á 12.-Gran novedad en 
j películas y compañía cómico-lirica'—El novio 
i de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui- 
í do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
i la Villa. '
. Coliseo Imperial (Concepción Jerónimo, 
í A las cinco y media, La cuerda floja.—El bra- 
' zo dereego.—¡Nicolás! —El sueño dorado.—Los 
? malhechores del bien.—Segundo acto.

' Mañana y tarde patines y cinematógrafo.

i
' Imp. del Fomento Naval. San Bernardol9
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Cóhocia bien á Tony. . .
Sabia ' qúe era incápaz de anunciarme 

ana noticia semejante, si él hubiera dudado 
de e!lá; pero como esta nóticiacorrcspondia 
de una manera tan Singular con el súéfio 
que acababa de tener' me ..quedé como so­
bre cogido de estupor.

No respondí una palabra.
Tóny, á su Vez, me' miró con una m - 

presíóh de asombro.
—¡En Damasco! , '
—¿Está en Damasco? repetí.
—Sí, milord, sí. . ;
—;¿Y desde cuando lo sabes?
—'Apenas hace algunas horas.
— ¿Quién te lo ha dicho?
- Un mensajero que ha llegado á Van-, 

elusé cón un'despacho del cancillér del con­
sulado de Damasco. .

Y ese despacho, ¿dónde está?
—Helo aquí, milord.
Tony me lo presentó abierto. ’
Había dicho la verdad. 1 ' ,
El Despacho me anunciaba que el duque

■de Sandoval y la duquesa viuda estaban 
en Damasco desde el mes anterior y que 
«atarían hasta Un de año. „
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sir Wiliiams se habla levantado. . .
Tenia el rostro animado, la vista chis­

peante y el gesto rápido.
Roberto, que estaba preparando el punch 

como verdadero artista, coa una paciencia 
y una minuciosidad superior á todo elogio, 
levantó los ojos sobre Williams, y su fiso­
nomía espresó la sorpresa. .

Williams sonrió:
—¿Os admira el verme tan animado?
¡A mi el inglés con spleen! dijo el lord 

meneando la cabeza.
¿Qué queréis, querido'?
Lo siento aun y me considero feliz ,c g » 

sentirlo. . . .
Además, cuando estoy en Oriente, soy . 

otro hombre. ,
Me vigorizo de nuevo en cnanto piso la 

antigua tierra asiática.
Y es natural: cuanto mas poderosa es la 

naturaleza, mas puro es el sentimiento da 
la vida.'

Pero, añadió sir Williams cambiando do 
tono, basta de entusiasmo, y probemos]ese 
punch, cuya confección «revela que sois», 
un consumado artista.

Probado el punch, el lord continuó^ ,
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cogin verde y mirando á las olas en su ím- 
doiente contemplación.

Casas, azoteas, balaustradas y columnitas. 
todo está sobre cargado de ñores.|

Rosas y jazmines embalsamaban el aire 
y mez lan su perfumé al de los naranjos 
que abrigan las palmeras y los gigantescos 
olivos y nopales. .

Siempre había admirado y gustado de 
Beyrouth; poro en este dia, cuando divise 
las blancas almenas que á manera de co­
rona ciñen la ciudad, destacándose sobre el 
fondo de verdura, me pareció que nunca 
había sido tan bella la ciudad de mi pre­
dilección. , ■ • > • .

La contemple con la mirada con que 
contemplaba un amante á su querida des­
pués de una larga ausencia. .

¡Oh! ¡Era Aporque del otro lado de esta,, 
ciudad adorable, empezaba el camino que ■ 
concluía en ose otro Edén que contenía á
la mujer que ye amaba!.

¡Éra porque al poner el pié en Beyrouth, 
daba el primer paso hacia Damasco! .

¡Al desembarcar, sentí cuánto amaba ya 
á Ségina! '

Al concluir de pronunciar estas palabras^
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—¿A qué hora has recibido este des­
pacho? pregunté.

— A las tres en punto,. contestó Tony.
-Esta vez mé estremecí.

La concordancia do los hechos era de­
masiado extraordinaria.

hl reloj de la capilla daba las en el mo­
mento en que yo me despertaba, es decir, 
en el momento en que aun goia vibrar en 
mi oido la voz de Regina que me .decía:

«¡Estoy en Damasco!»
Me volví á Tony,, y dije:
—¡Partamos!
-Todo está ya pronto milord, me con­

testó Tony.
Efectivamente todo estaba ya preparado.
Por la aoche me embarqué en Marsella 

é hice salir á mi yacht á todo vapor.
Siete dias después, á pesar de haber te­

nido un viento contrario siempre, entrá­
bamos en Beyrouth.

Lo que habia de mas inesplicable en 
todo esto, querido Roberto, eran estas tres 
iechas, estos tres aniversarios:

El 17 de Junio de 1858, dejé á Rio Ja­
neiro, para ponerme en busca de Regina.

M.C.D. 2022
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Precio: 1,50 pesetas en rustica y 2 encartonado.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y es­
quela# de dcfuu- 
cióu, de novenario y 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
lo# mayores des­
cuentos. en

LA SOLUCIÓN
San Vicente, 12; telé­
fono 1.457. Madrid. 
Pedid tarifas gratis. — 
Combinaciones econó­
micas—Propagandas es­

peciales.

an acrue
5 críÍly ailUere

ó Pequeña enciclopedia de la Vida práctica, 

REGALA una participación en el 
billete entero de la Lotería de 
Navidad núm. 2 5,317.

RIFA 3 magníficos automóviles. 
SORTEA multitud de regalos.

500 páginas. 1.000 grabados. 
Mapas en colores

La B ü el Fébíi Español
todas toe ^owtoóiw de E»P««», Es-aneia y PortaeiiL-41 a«o8 de exietoncia—SegMi-oe «obre le Vida^Seguroe centra ínpendios

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 43
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

ZM: ©, d. r i d..
--------------- --- . ----- -

SERVICIOS DE LA COMPARA TMSATLANTICA
Bjínea de Cuba y Méjico

El día 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coi-una, el vapor “Alfonso XIII* 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor­
do enHabana al vapor dé la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de 
Sanio Domingo. ‘ •

Lsaien <ie A’ew-York, Cuba y Méjico
El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires" 

directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha- 
baña,

l# , " Línea de Venezuela-Coloanhia
El día 11 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor 'Antonio López" 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello v La 
tiuayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación ^el Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
v conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admitepasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. rI ambién carga para Maracaibo, Carúpano^ Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello V para Tri­
ni dad coa.trasbordo en Curasao.

■ Línea de Filipinas
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho lasescalas intermedias, el 

vapor “C López^y López* directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo ios puertos de la Costa oriental de Afi ica, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

, . Línea de Huenos Aires.
, El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII“ 

directamente, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde“, directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

t . Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Femando Póo 

•on escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
, Línea de Ténder.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL idos.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, v pasajeros, á quienes la Compañía ds 

alojamiento muy cómodo y trato esmerad como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por carnn- , ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carca - 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La empresa puede ase ¡ 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Sen.eznerito Torilla-nte

MARCA REGISTRADA

Patente de invención 
núm. 41104 por 20 años

en sus diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado pes- 
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. I.éase la circular re­
tida á cada punto.

Remítensé gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se a®s 
pidan.

De venta en todas partes, y en el Depósito géneral, Plaza Mayor, u, segundo, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, l‘5o pesetas; blanco, i‘5o; negro intenso, 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de porte y 
embalaje á la estación más próxima

----- ---------—- ---- -------------------
Gran Motel de París

DE

FetS-ro del Oe-stillo
_ SARDINERO (SANTANDER)

Las mejore# y més económicas habitaciones. La mejor sitwieíón. Trato esme­
radísimo. , , 1 ( ’

> i>e ©‘50 & í«$ pesetas persona.

^jéroito 3r
Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 

a) comercio, á la agricultura y á la industria.
IPara provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 

á excepción d© las clases de tropa.—El pago anticipado.
Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8. 

remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa. 
Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No respondemos de Jas cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven­

cimiento. De otro, modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ultorior reclamación por este motivo. •
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ES IT de Junio de 1859, encontré na re­
cuerdo suyo en Chamounix..

81 IT de Junio de 1860, la veia en sue- 
íes y aabia, por fin, en dónde estaba.

—Riectivameate, contestó Roberto, hay 
ea eeas tres fechas un efeeto do casualidad 
eue sccprowde.

TXT

lamino de Oaunastc*

—¿Conocéis a Beyrouthí preguntó ár 
Williams á Roberto.

—No, contestó ést®, desgraciadamente 
no oonozco el Asia Menor, ni la Siria.

— Será preciso que hagamos este viaje; 
merece la pena.

Beyrouth es sencillamente una de las 
mas bonitas ciudades del mundo.

—¿De veras?
•—Entendida muellemente delante del 

Mediterráneo y medio reclinada sobre ana 
«olina de graoiosa y suave pendiente, con 
le cabeza en las nubes y los pies en el mar, 
se parece, dicen los poetas musulmanes, fe
Una enamorada sultana apoyado e» un
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• Atravesé, pues, el Líbano, siguiendo 
ese poético y el süperbe camino que pasa 
por Deir-el-Kamar, y entré en la llanura 
de Damasco, ose eden de la Biblia.

Era la quinta vez que daba este paseo, y 
esta vez, como las cuatro precedentes, me 
Retuve sobre la cima del «Djebel-Chaick 
para contemplar tan deslumbrador es 
pectáculo.

El golfo de Ñapóles en Septiembre, en 
una hermosa tarde, al ponerse el sol; el 
Bosforo en una noche¡ del «Rhamadan,» y 
la llanura de Damasco en una mañana, 
cuando la saluda el dia, hé aquí, mi que­
rido Roberto, lo que he visto de mas her­
moso en el mundo; y he tenido la felicidad 
de-contemplar estas maravillas en sus me­
jores condiciones de belleza.

En la mañana en que detuve mi caballo 
sobre el «Djeb-el-Chaick» se levantaba el 
sol radíenté inundando el paisaje con sus 
dorados rayos.

Por debajo de mí aparecía Damasco en 
osa mágica llanura, como un palacio de 
diamantes en medio de un ramillete de 
raras flores. .

Mi» mirada® se perdían en aquellos arra-
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fondo de la sima dónde me encontraba, la 
vibración del timbre.

Al caer la tarde, cuando llegaba á Van- 
^use vi á Tony que corría á mi_encuentro.

—Milord, me dijo con una voz muy cou- 
movida.

Os esperaba concia mayor impacieucia.
—¿Quó ocurre? pregunté inquieto por el 

estado de sobreescikación en que veia á m»í 
fiel servidor.

—¡Una noticia!
—¿Cuál?
Tony se inclinó hacia mi.
—Milord, me dijo en voz baja y como t* 

temiese que le oyeran, sé dónde está la se­
ñora duquesa.

Me apoderé de sus manos con un mo­
vimiento febril:

—¿De veras?,., exclamé.
—Sí, milerd.
—¿Sabéis dónde está?
—Que si os digo.
—¿Y dónde eetá?
—¡Lejos...! ¡muy lejos, milord
—¿Pero dónde?
—Er  Damasco.
Me qeedi eeiupefate.
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